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I. INTRODUCCION

Se manifiesta en una triple dirección: la responsabilidad 
deontológica, la responsabilidad penal, y finalmente la 
responsabilidad civil.

1. La Responsabilidad Deontológica

No se manifiesta en el plano exclusivamente moral o de la 
conciencia. Sin perjuicio del reproche moral tiene el carácter 
de derecho positivo susceptible de ser exigido y de ser 
sancionado en caso de incumplimiento.

Esa sanción corresponde a los colegios de abogados, para los 
colegiados y a los tribunales especiales que se establezcan por 
el legislador. Mientras no se creen, los abogados no colegiados 
quedan sometidos a los tribunales ordinarios.
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2. La Responsabilidad Penal del 

Abogado
Código Penal sanciona a los abogados al menos en 4 

tipos penales. 
En el artículo 231, al que en abuso malicioso de su 

oficio perjudicare a su cliente o descubriere sus 
secretos. 

En el 232 sanciona al que patrocinare 
simultáneamente a las dos partes en un litigio. 
Ambas figuras penales sancionan, además de multa,  
con la pena de inhabilitación especial perpetua para el 
ejercicio de la profesión. 

El Código sanciona de manera especial al abogado que 
presentare en juicio testigos, peritos o interpretes falsos. 

El artículo 269 bis, en tanto, sanciona al abogado que 
incurriere en obstrucción a la justicia. En estos 
últimos casos, se le impone la pena de suspensión de 
profesión titular durante el tiempo de la condena.

III. LA RESPONSABILIDAD CIVIL DE LOS          

ABOGADOS

1. Origen

Puede provenir del incumplimiento de obligaciones 

estipuladas contractualmente entre el abogado y su 

cliente (contractual), o de tener por causa un delito 

o cuasidelito que ha inferido daño a otra persona 

(extracontractual), lo que en ambos casos 

implicará la infracción a aquellas normas referentes 

al ejercicio de la profesión que establezcan conductas 

o modos de obrar, y que conforman la buena praxis, 

especialmente las normas ético profesionales.
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2. Vinculación entre la responsabilidad 

deontológica con la civil

 La responsabilidad deontológica o disciplinaria, tiene su 
importancia en un doble plano: Por un lado, en el 
plano que le es propio, pero incide también en la 
responsabilidad civil.

 Todas las profesiones tienen unas normas deontológicas, 
principios de conducta, protocolos de actuación, etc. 

 Para identificar una responsabilidad civil, en 
muchas ocasiones es útil, aludir a tales normas o 
protocolos, cuyo incumplimiento, además de su 
trascendencia, es un dato muy importante para 
acreditar que el profesional, no ha actuado, (o por 
el contrario ha actuado) conforme a esos criterios o 
modelos de comportamiento, con lo que lo 
deontológico, conecta con la responsabilidad civil. 

Incumplimiento, supone la posición del agente, es decir, 

del examen de la actuación del profesional, en el ámbito 

contractual o extracontractual, pero  sometiendo a crítica 

la observancia o no de la “lex artis, ad hoc”.

Artículo 28º del CEP (Art. 31 NCEP): establece la 

responsabilidad relativa a la conducción del 

asunto.

“El abogado debe adelantarse a reconocer la 

responsabilidad que le resulte por su negligencia, 

error inexcusable o dolo, allanándose a indemnizar por los 

daños y perjuicios ocasionados al cliente.”
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III. LA RESPONSABILIDAD CONTRACTUAL 

DEL ABOGADO
La responsabilidad suele ser contractual. Lo frecuente es que el abogado 
preste sus servicios como consecuencia de un contrato con su cliente 
y es en esa relación donde puede producirse la actuación no correcta, que 
engendra la responsabilidad.

 1. Contrato que rige la relación del abogado y cliente

a. Arrendamiento de servicios o mandato

Se discute acerca del tipo de contrato aplicable a esta relación. Para 
algunos constituye arrendamiento de servicios inmateriales, contrato de 
mandato, arrendamiento de obra y otros. 

Ciertos autores lo califican de arrendamiento de servicios, de aquellos en 
que predomina la inteligencia sobre la obra de mano, conforme a los 
elementos que proporcional el artículo 2118 del Código Civil. 

Así lo entiende David Stichkin, para quien un informe en derecho 
constituiría el típico ejemplo, aunque estima que en caso de existir gestión 
de uno o más negocios ajenos existiría mandato, por ejemplo cuando se le 
encomienda a un abogado la defensa total de un juicio, pudiendo 
comparecer por su patrocinado.

Doctrina y la jurisprudencia nacional == 

Contrato de mandato cubre la generalidad 

de las prestaciones que se deben 

recíprocamente el abogado y su cliente. 

Artículo 528 del Código Orgánico de Tribunales 

y 2012 y 2118 del Código Civil. 
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El artículo 528 del COT dispone que 

"el acto por el cual una persona 

encomienda a un abogado la 

defensa de sus derechos en juicio, 

es un mandato, que se halla sujeto 

a las reglas establecidas en el 

Código Civil sobre los contratos de 

esta clase, salvo las modificación 

establecida en el artículo 

siguiente". 

El artículo 2116 del Código 

Civil, define al mandato 

"un contrato en que una 

persona confía la gestión de 

uno o más negocios a otra, 

que se hace cargo de ellos por 

cuenta y riesgo de la 

primera". 
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El artículo 2118 dispone que 

"los servicios de las profesiones y 

carreras que suponen largos 

estudios, o a que está unida la 

facultad de representar y obligar 

a otra persona respecto de 

terceros, se sujetan a las 

reglas del mandato”.

b. Contrato atípico

 Los servicios profesionales de los abogados no son propios del mandato, salvo 
la defensa judicial. No se aprecian elementos de ese contrato en la redacción 
de un testamento, o de un contrato de sociedad, un informe en derecho y otros 
casos. La prestación de servicios profesionales asume a veces el carácter de 
mandato, de arrendamiento de servicios o incluso de arrendamiento de obra, 
según las circunstancias de cada caso. 

 Es el criterio mayoritario en Argentina, en que se habla de contrato 
multiforme o variable.

 Entre nosotros se habla de un contrato atípico, solución que es utilizada con 
frecuencia por la doctrina para ubicar determinadas relaciones contractuales, 
que tienen un encaje difícil en las formas típicas reguladas en la Ley.

 También es cierto que en ocasiones la relación abogado-cliente, escapa de lo 
contractual,. Ejem. la designación de abogado de turno, o también el abogado 
asalariado en el marco de una sociedad de abogados.

 En síntesis, la responsabilidad del abogado es frecuentemente 
contractual frente a la responsabilidad médica, que será más 
frecuentemente extracontractual 
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2. Obligación de medios. Obligación de 

resultado.

Es una obligación de medios. Poner a disposición 
de su ejercicio profesional los medios necesarios, 
útiles y correctos, pero no cabe garantizar el 
resultado.

Se conecta con la idea de la “lex artis” y más 
específicamente “lex artis ad hoc”, el abogado, el 
medico y en general el profesional, lo que tiene que 
realizar es su actividad con arreglo a la 
diligencia que corresponde a la pericia para la 
profesión que desempeña, teniendo en cuenta el 
estado de la ciencia en ese momento y teniendo en 
cuenta también el caso concreto de que se trata.

El abogado no se compromete a ganar un

pleito. Únicamente a cumplir una

prestación eficiente e idónea, con

ajuste a los procedimientos que las

respectivas técnicas señalan como los

mas idóneos o aptos para el logro de

esos fines, sin asegurar que se pueda

obtener la finalidad última perseguida.



12

También tiene obligaciones de resultado, como cuando se obliga 

a redactar un contrato, o un estatuto societario, o efectuar una 

partición. La calificación dependerá en consecuencia de la labor 

concreta que deba asumir el profesional. 

Si son obligaciones de medios  el profesional tiene el deber de 

poner de su parte todos sus conocimientos, aptitudes , diligencia, 

etc. en procura del resultado esperado pero no prometido.

En la valorización de la culpa profesional no se podrá prescindir de 

la razonable incertidumbre que humanamente se halla vinculada a 

las apreciaciones de tales profesionales, bastando con que sea 

discutible u opinable el procedimiento seguido, para que quede 

descartada toda idea de culpa en el profesional que se inclinó por 

un sistema desechando otros posibles. 

La responsabilidad puede surgir, del 

desconocimiento de los principios básicos de 

la respectiva ciencia o arte, o de la 

incapacidad para discernir adecuadamente, 

lo que estaría revelando la falta de conocimientos 

suficientes como para desempeñarse 

"prudentemente" sin peligro de daño para quienes 

requieran sus servicios, o simplemente, del hecho 

de haberse actuado en forma descuidada o 

negligente.
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3. La carga de la prueba

Como se trata de obligaciones de medios, 
correspondería a la victima acreditar que pese al 
resultado dañoso, no se han adoptado o se han 
puesto a contribución los medios necesarios.

Sin embargo, la carga de la prueba y la 
naturaleza de las obligaciones, no deben 
confundirse.

Si se trata de una obligación de medios, lo que 

corresponde probar a quien pone los medios, 

es que efectivamente los ha puesto y que son 

los correctos, entre otras cosas, porque es el 

profesional el que está en mejor o más fácil 

situación de acreditar que ha puesto los medios 

correctos. 

El resto de la prueba, corresponde a la 

victima, y singularmente el daño y la relación 

de causalidad.
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4. Grado de culpa

Se discute acerca de si se debe exigir un 
grado especial de culpa, mayor que el 
estándar de la culpa leve aplicable en 
nuestro derecho.

La responsabilidad civil de los profesionales 
no es mas que un capítulo dentro del vasto 
espectro de las responsabilidad civil en 
general.

En España, se sostiene que el grado de culpa 
exigible al abogado es diferente de aquella en que 
incurre una persona particular aun diligente, por 
estar singularmente preparado para desempeñar 
el oficio y por haberse ofrecido a él, por lo cual 
responde de culpa levísima. 

Dado que la ley hace aplicables las reglas del 
mandato, de acuerdo con el artículo 2129 del 
Código Civil, el mandatario responde hasta de 
la culpa leve en el cumplimiento de su 
encargo, lo que equivale a decir que debe 
emplear la diligencia del buen padre de 
familia.
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5. Supuestos más frecuentes de 

responsabilidad

En el caso de la Abogacía, los supuestos más 

frecuentes de responsabilidad civil, son:

a. El transcurso de plazos.

De prescripción o de caducidad, donde es más 

fácil la determinación clara del 

incumplimiento.

b. Inasistencia a algún acto procesal

 El segundo supuesto frecuente, la inasistencia a algún acto 
procesal, no cabe hablar de daño, aun cuando no se asista al acto, no se 
interponga el recurso, etc., porque el juez examina el asunto 

 = argumento rechazable - equivaldría a suponer que el abogado no 
desempeña una función verdaderamente apreciable. 

 Es contrario a la realidad de los hechos = 

Es evidente que la intervención del abogado es trascendental en muchas 
ocasiones y en todo caso además, es un requisito fundamental del 
sistema.

Ejemplo: Caso abogado de Intendencia Metropolitana
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Ante la dificultad de determinar el daño, la 

jurisprudencia ha venido alumbrando la 

idea, de la “pérdida de la oportunidad”, 

el daño no está en perder el asunto o no, sino 

que pese al encargo otorgado, lo cierto es 

que el cliente, ha perdido 

objetivamente la oportunidad de ser 

oído en el recurso, en la prueba, en las 

conclusiones, etc. y eso no es un lucro 

cesante, sino un daño emergente.

Caso:

En fallo del Consejo del Colegio de Abogados de 18/12/1953, se 

señaló que "falta a la ética profesional el abogado que permite 

que se declare abandonada una acción por mera 

negligencia de su parte, ya que el abogado que acepta la 

defensa de un juicio, es responsable de ella, contrae con su 

cliente el compromiso de velar con cuidado por su tramitación y 

debe evitar que tales hechos ocurran" En tal sentido "declarado el 

abandono de la acción haya ofrecido espontáneamente 

indemnización a su cliente devolviendole el dinero recibido para 

gastos y honorarios y el hecho de haberlo consignado a la orden 

del Consejo no son suficientes para exonerarlo de 

responsabilidad por esta negligencia, si bien a atenúan, ya 

que revelan el deseo de reparar, siquiera en parte, el mal 

causado”
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c. Actuación en contra de las 

instrucciones

Este es un supuesto más raro, porque lo cierto es 

que tales instrucciones, especialmente por 

escrito, no se encuentran frecuentemente.

d. El error técnico en el planteamiento 

de la cuestión.

Resulta difícil de determinar en la mayor parte 

de las ocasiones, el derecho no es una ciencia 

exacta, y constituye materia opinable, por 

ejemplo la doble posición de los abogados o del 

abogado y fiscal en el proceso.

El caso más frecuente de estimación, puede 

referirse a aspectos procesales, es decir, a 

la presentación de la reclamación sobre la 

base de un procedimiento no previsto para 

ese supuesto, y a su vez, combinado por el 

transcurso de los plazos prescriptivos o de 

caducidad, que no quedan interrumpidos 

por ese proceso a todas luces erróneo.


